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NOTAS EDITORIALES 

La situación interr.acional 

Las operaciones militares en el frente ama­
zónico, tan lentas, difíciles y costosas por las 
peculiares condiciones de la región, ha!1 conti­
nuado desarrollándose favorablemente a Colom­
bia . El general Carlos Cortés Vargas , con parte 
del ejército que a órdenes del general t:fraím 
Roj as remonta el Putumayo, ocupó las posicio­
nes peruanas a lo largo del río Algodón, con la 
base aérea y el considerable depósito de provi­
siones y armamentos allí existentes. Esa ocupa­
ción reviste especial importancia en las opera­
ciones que se adelantan sobre la fortitlcación 
de Puerto Arturo, que se ve así casi asediada 
y próxima a caer en poder de nuestras fuerzas. 
Cuando ésto ocurra quedará bajo el control del 
ejército colombiano la región toda del Putu­
mayo, a uno y otro lado del río, y se habrá 
facilitado grandemente la recuperación de Le­
ticia. 

El 30 de abril fue asesinado en Lima el pre­
sidente del Perú, coronel Luis M . Sánchez Cerro , 
al salir con algunos de sus ministros del hipó­
dromo de Santa Beatriz, después de una revista 
militar. 

Breves horas después era elegido presidente 
del Perú el general Osear R . Benavides , minis­
tro de la defensa en el gobierno anterior, y 
quien constituyó su gabinete con el mismo per­
sonal de aquél. 

El coctor Alfonso López , amigo personal del 
general Benavidcs desde que desempeñaban si­
multáneamente en Londres las legaciones de sus 
respectivos países, dirigió al nuevo presidente 
peruano un telegrama de parabién, con motivo 
de su elección, en el que le hacía un llama­
miento a bu~car la paz entre los dos países. El 
general Benavides le contestó en términos efu­
sivos, manifestándose acorde en el deseo de 
paz, e invitando al doctor L6pez a ir a Lima 
para buscar de acuerdo una fórmula de arreglo 
del con fl icto . Este, sin vacilar, aceptó la invita­
ción, dándole carácter ~uramente personal y, 
después de separarse de la Comisi0n Asesora 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, partió 
para dicha ciudad, a donde llegó el 15 del pre­
ser.te mes. 

Hay que esperar que en las conferencias que 

entre los dos personajes se están verificando 
acierten ellos a encontrar las bases de una so­
lución que, dejando a salvo el decoro de los dos 
pueblos, consagre de manera definitiva el princi­
pio de la inviolabilidad de los tratados públicos, 
principio por cuya defensa ha ido Colombia a la 
guerra y que tiene que ser la ba~e necesaria de 
cualqUier arreglo que ella acepte, pues la menor 
cesión en tal materia haría írrito el acuerdo a 
que se llegara . 

La acción del doctor López, que de atrevida 
puede calincarse, se ha inspirado en alto pa­
triotismo y en el deseo de servir al país, y así 
ha de apreciarse por la nación, sea cual fuere 
el resultado, del que los dos pueblos se hallan 
pendie¡;tes. 

Entre tanto, sigue el comitr de trece del con­
sejo de la sociedad de las naciones observando 
el. curso del conílicto, y ha sometido una nueva 
fórmu la de paz a la consideración de los dos 
gobiernos, que ya el de Colombia aceptó y que 
parece probable que igualmente la acepte el del 
Perú. Hay, pues, una no infundada esperanza 
de que en breYes días llegue a su fin la absurda 
guerra que en forma tan gratuita e inexcusable 
provocó el anterior gobierno peruano. 

La situación general de Jos negocios 

El alza constante que en los últimos meses 
ha experimentado el medio circulante del país, 
que de $ 48.024.000 en 29 de febrero de 1932 
subió a $ 63 020.000 en 31 de marzo último, 
ha contribuído indudablemente a atenuar los 
efectos de la depresión económica y a hacer 
menos dura para Colombia que para la gene­
ralidad de los países la crisis que aún hoy, cua­
tro años después de iniciada, perdura con no 
disminuída violencia . 

Tal alza, producida por los recursos que en 
forma medida y prudente ha puesto en circu­
lación el Banco de la República, se ha hecho 
sentir principalmente en las operaciones del Ban­
co Central Hipotecario, solucionando la situa­
ci ,)n de gran número de deudores, y en el im­
pulso de las obras públicas que con tánta efi­
ciencia adelanta el gobierno, dando trabajo 3 

miles de obreros. Muestra de esa actividad son 
las carreteras que en pocos meses habrán de 
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permiLir viajar por ruedas al través de Colom­
bia desde la capital del Ecuador a la de Vene­
zuela, y cuya repercusión benéfica se hará sen­
tir no sólo en el comercio de nuestro país sino 
en las relaciones de las tres naciones hermanas. 

También en el movimiento de los negocios se 
hace sentir el aumento de la circulación mone­
taria, como lo muestran el avance de las coti­
zaciones bursátiles, el movimiento de las tran­
sacciones de fincas raíces, la intensificación de 
las edificaciones y aun el movimiento de reac­
ción que empieza a notarsc en los precios de 
los ganados y productos agrícolas . H as ta el mis­
mo comercio, que tan paralizado venía, parece 
que empezara a reanim2rsP., a juzgar por el au­
mento que muestran las sol1citudes de cambio 
exterior para la importación de mercancías. Y 
hay que tener en cuenta, además, el incremen­
to que en los varios ramos de sus actividades 
ha tenido la producción nacional. 

Si a esos factores favorables pudiera agre­
garse el renacimiento del crédito con la consi­
guiente amplificación de las operaciones banca­
rias, nos sería dado contemplar con cierro opti­
mismo las perspectivas próximas del país, si no 
fuera por algunos otros que mantienen la incer­
tidumbre y el temor en el ánimo, como son, en 
primer término, la guerra internacional, que 
agota sin provecho los recursos del país: lo in­
cierto del mercado del café por la amenaza cons­
tante de los enormes stock.s del Grasil , y las 
repercusiones que la recrudecida cri~ is america­
na puede tener sobre Colombia. 

La crisis americana 

El 18 de abril el Presidente de los Estados Uni­
dos declaró prohibida, hasta nueva disposición, 
la exportación de oro del país (salvo el que exis­
tiera en custodia en bancos americanos por cuenta 
de gobiernos o bancos centrales extranjeros des­
de antes del 6 de marzo) lo mismo que la cons­
titución de nuevos depósitos de oro en custodta 
( cearmarkcd ») por cuentas extranjeras . Al pro­
pio tiempo el Secretario del Tesoro re,·onocía 
que tal medida implicaba ei abandono del pa­
trón de oro por parte de la Unión Americana. 

Semejante reso 'ución adoptada por el país 
que posee la mayor existencia de oro del mun­
do, que tiene una balanza de pr.:gos favorable, 
que dispone de enormes recursos y es el mayor 
acreedor del orbe, p:1rece desconcertante y ha 
obedecido al deliberado propósito de crear una 
inflacién monetaria para elevar los precios en 
el interior y peder sostener la competencia en 
el comercio exterior, mediante la des va 1 oriza~·ión 
de la moneda. Así lo muestra la ley de autori­
zaciones que el Congreso ha dictcdo, a solici­
tud del Presidente, que fHcul~a a éste para emi­
tir tres mil millones de pesos de papel moneda , 
para bajar el tenor de oro del dólar y para re­
cibir en pago de deL:das intergubernamentales 
$ 100 .000 000 en monedas ele plata Indudable­
mente la presión ejercida por el decaimiento in­
dustrial y comercial de los Estados Unidos, con 
su secuela de catorce millones de desocupados, 

ha forzaJo a esa gran nación por tan inespera­
do camino, que no sabemos todavía hasta dón­
de la llevará 

Tan trascendental acontecimiento ha tenido 
enorme resonancia en el mundo. Su efecto in­
mediato ha sido la baja del dólar en relación 
con las monedas europeas. baja que en el pri­
mer momento alcanzó a un 10% y que ha cori­
tinuado acentuándose, hast.a acercarse al 20%, 
sin que sea posible prever a dónde llegará. 

La Directiva del Banco de la República se 
reunió el 21 de abril oara co!'lsiderar la situa­
ción creada por aquel!~s acontecimientos , y tras 
maduro estudio ac01dó mantener el tipo de cam­
bio que venía rigiendo para las operaciones de 
dólares, reguland-1 el de la3 demás monedas ex­
tranJeras sobre las cotizaciones de éstas en Nue­
va York, y esa política se ha mantenido en 
adelante. La razón principal para ello ha sUo 
la consideración de que el café, base de nuestro 
comercio exterior, no ha tenido en el mercado 
americano. que absorbe el QO% de nuestra pro­
ducción, el alza correspondiente a la desvalori­
zación del dólar, pues al pa~o que é5te ha ba­
jado casi 20%, el café apenas ha subido alre­
d~dor del 10%. En tales circunstancias, al ba­
jar la cotización del dólar en nuestra moneda 
se produciría prácticamente una disminución en 
los precios internos del café, de no menos de 
un l 0%, que sería ruinosa para esa industria, 
ya tan afectada y que es base de nuestra eco­
nomía . Tanto más justificadd está la política 
adoptada, cuanto una idéntica adoptó el Brasil, 
el mayor productor de Célfé, lo que puede de­
cirse que casi nos obliga a segui rla 

También ha resuelto la Directiva del Banco, 
como otra consecuencia de lo ocurrido en los 
Estados Un idos , ele\'ar en diez puntos el precio 
que é~te paga por las barras de oro que com­
pra, las que tendrán una prima de 23% sobre 
el va lor liquidado en dólares, deduciendo Jos 
gastos de afinación y exportación. Se funda esta 
detfrminación en el hecho de que los produc­
tores dt oro se ven privados del mayor valor 
que podrían obtener si se les permitiera expor­
tar libremente y vender su producto en Europa . 

Se espera que esta medida habrá de incremen­
tar considerablemente la minería de oro en el país . 

Imposible es prever el curso próximo de los 
acontecimientos, que depende en gran parte de 
la forma en que el g;bierno americano haga 
uso de las amplísimas facultades de que se le 
ha investdo en materias monetarias, en presen­
cia de la fuerte corriente inflacionista que hoy 
predomina en ese país, y que no se sabe hasra 
dónde logrará el gobierno controlar una vez ini­
ciadas las emisiones de papel mcneda La hi~­
toria monetaria del mundo es muy elocuente a 
ese respecto. 

Connernos en que la conferencia económica 
mundial que hahrá de reunirse en Londres el 
12 de junio próximo logre hallar la solución pa­
ra los tremendos problemas que confronta la 
humanidad entera . solución que sólo puede re­
sultar de la cooperación abnegada, sincera y leal 
de todos los pueblos . 
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La situación fiscal 

Las rentas póblicas nacionales rindieron en 
marzo último (dato que no alcanz3mos a dar 
en nuestra anterior reseña) $ 3.380.000, con­
tra $ 2.328 000, en marzo de 1932. En abril pro­
dujeron $ 3 067 .000, contra $ 2.618.000 en iguai 
mes del año pasado. 

Como en el presupuesto para el presente año 
se calcularon las rentas en $ 3 5.129 000, Jo re­
caudado en los primeros cuatro meses de la vi­
gencia, $ 12.377.0CO rermite esperar un produ­
cido por encima de lo previsto. 

La banca y el mercado monetario 

Los préstamo., y descuentos del Banco de la 
Repúl::lica a sus afiliados bajaron considerable­
mente en abril, de $ 4.656.000 a $ 3 .448.000, 
c<•mo bajsron wmbién, en proporción menor, 
les hechos al gobierno y a otras entidades ofi­
ciales , de $ 6.040.000 a $ 5 .869 .000. Los avan­
ces sobre la concesi(·n de salinas, que valían el 
31 de marzo $ 15 301 .000 c;uedaron para el 30 
de abril en $ 15 581.000. Los préstamos a par­
ticulares sumaban respectivamente en esas fe­
chas $ 657.000 y $685.000. 

Continuó el aumento en los billetes del ban­
co en circulación, que pasaron en el mes de 
abril de $ 22 870 000 a $ 24.181.000. Los depó­
sitos en el Bnnco poco variaron, de$ 19.3 !9 000 
a $ 19.312 000. 

Las reservns de oro (computando en ellas, co­
mo de costumbre, los depósitos a la orden en 
bancos del exterior). subieron en abril de $ 16.-
915.000, a $ 17.762.000. 

Oficinas de con1pensación 

Se notó un sensible descenso en el movi­
miento de compensación de cheques durante el 
mes de abril, a causa del cierre bancario de se­
mana santa, pero siempre fue muy superior al 
del mismo mes de 1932. Las cifras, en miles de 
pesos son éstas : 

Abrill933 Marzo 1933 Abril 1932 

En el país ... . 24.702 29.847 21.664 
En Bogotá .. . 11.298 15.697 9.577 

El cambio 

E 1 cambio por dólares a la vista se mantuvo 
durante el mes al 116%, no obstante la baja 
del dolar, lo que se debe a la política adorta­
da por el Banco de la República , que explicá­
mos atras. 

La libra esterlina se coti'z2ba ayer a $ 4.57, 
y e~ franco francés a $ 0.0532 por moneda co­
lombiana. 

El café 

Tal como lo habíamos previsto en nuestra 
anterior reseña, el movimiento inflacionista de 
los Estados l nidos produjo un alza en el mer­
cado neoyorquino de café, si bien el a Iza no ha 
corresrondido al monto de la desvalorización 
del dólar, pues al paso que ésta es casi de un 
20%, el café apenas ha subido alrededcr de 
un centavo en li bra, ClU<" no es ni el 10%. Sin 
duda E.S 8 diferencia obedece a los factores ad­
versos que se hncen sentir en el mercado, co­
mo ~on la política del Brasil, que con la boni­
ficación al café tiende a béJjar los precios, el 
enorme stock del grano que existe en dicho país 
y la fuerte cosecha que allá se avecina . Sin em­
bargo, de com:nuar la depreciac ión del dolar el 
alza general en el nivel de precios tendrá que 
sentirse en los del café . y mientras tanto, pro­
bablemente se establecerá una corriente de café 
h:1cia las plazas europeas . donde resulta hoy 
más ventajoso vende rlo. 

Los mercados colombianos han mejorado tam­
bién, en simpatía con el de Nueva York. 

En dicha plaza se cotiza el Medellín a 1 O 7¡8 
centavos y el Bogotá a 1 OY2. En Girardot se 
cotiza la carga de pilada a $ 26.00 y a $ 20.25 
la de pergamino. 

El café movil izado en abril a los puertos de 
embarque ascendió a 266.111 sacos contra 284.-
391 en marzo, y 200 .639 en abril de 1932. En 
los cuatro meses corridos del presente año se 
han movilizado 1.027 .228, sacos, contra 1.036.-
039 en los correspondientes de 1932. 

EL MERCADO DE CAFE EN NUEVA YORK 

Base Río N. o 7.- Base Santos N. o 4.- Base colombianos (Contrato «H» ). -Estadística. 
Entradas de café a E. E. U. U. - Entregas al consumo en E.E. U. U. - Ventas para en 
trega futura en la Bolsa de New York. - Existencias en E. E. U. U. - A flote para 

E.E. l..;. U. - Ultimas noticias del mercado en Nurva York. 

Nueva Ycrk, mayo 8 de 1933 

Durante las últimas cuatro semanas las influencias 
que han obrndo sobre el mercado de café en Nueva 
York han sido heterogéneas . Por un lado el mercado 
se ha visto íorzado hacia precios más altos por las fuer­
tes alzas de muchos otros artículos . y por la creencia 
general de que hay que esperar precios a(m más Ritos 
de todos los producto" dentro de los próximos seis me-

ses. Ayer los contratos de Río cerraron de 22 a 72 pun­
tos y los de 5antos de 62 a 92 puntos más airas que 
hace un mes. Por el otro lado, las enormes existencias 
de café en el Brasil y la gran cosecha que se anuncia 
son fact Gres de ba j:=J, que h::m limitado el mov1miento 
alcista a Jos niveles actuales. Hay también un senti­
miento de mcert idumhre respecto a la situación del Bra­
sil. Estos factores de-;animnn ur movimiento :1mpl io y 
sostenido de especulación. Ei comercio está ca uteloso 
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Durante la primera semana del período a que nos re­
ferimos el negocio estuvo muy qu1eto, tanto en el mer­
cado a térmmo como en el pa ra 1nmediata entrega El 
8 de abril sólo se registró una venta en toJ os los con­
tratos- un lote de Río para marzo.-Los cables del Bra­
sil c8municaron el proyecto de una primg del 10% en 
café núme10 6, para los export ad ores, quienes la cede­
rían a los comprddores Je los E stado , Unidos, si éstos 
pagaban ios gastos ~jos, que son unos 3-2 centavo~ por 
libra para el tipo numero b. Por va rios d1as se careció 
de detalles y el comercio se mantuvo incierto wbre la 
efectividad del plan. Se interpretaba éste c:1mo un fac­
tor de baja . pues él permitiría ofrecer café a preóos 
más reduciJos, y esto contuvo el alza. Se dijo que en 
el mercado para inmediata entrega podía 'a tisfacerse la 
demanda a precios por debajo de los ofi cia les . 

El 17 de abtil, después de id vacación de tres d1as 
de la Pascu ·-1 , abrieren los mercados quietos. El 18 
se vendió d bte del •Fa rm Bodrd» de 8-28 a 8-58 cen­
tavos, el precio más bajo desJe que se ren!izó el pri­
mer lote, en septiembre último. Los compradores fue­
ron más numerosos que en ocasiones amerinres. El 19 
de abril, debido principaimenrc a rumores c;obre prec ios 
más altos en lo<> p róximo'> meses, se act1vó el mercado. 
Hubo un apreciable aument o en la d~manda para in­
mediata entrega y los precios se afirmaron El mercado 
a término ref lej ó esa demanda y mostró también la pre­
sencia de mtereses especulativos. Las operaciones fueron 
compara tivamente fuertes, algunas de ia.s cuales repre­
sentaban cJmb1os para ouos me <>es . Sm embargo, algu­
nas eran nuevas ..:umpra'> de especulación, olvidando los 
especuladore~ las ab · um·1doras exl'>tcncias. q~e son u_n 
factor primt1 rdial en la mente de los comerctRntes El 
21 de abnl tuvo lugar una de las sesiones más activas 
en cafés suaves, desde que se inaugu ró ese con trato el 
año pasado. L:-\s alz<lS durante e,a semana fuer ún las 
más considerables dls.:le la revoluciÓn del Brasil 

El 26 de abnl sufriél el mercado una reacción técni­
ca , b Jjando los precios en los con:ruto.) d~ 5antos de 
JO a i9 puntos, y en los de R ío de 10 a 18. Esta 
tendencia débil continuó por dos días, y le puso fin la 
aprobación en el Sen:1 do de la ley agrícola Esta auto­
riza al Presidente pc!f;J toma r mc:d :das que levanten los 
precios E! Santos subió de 19 a 27 puntos, y el Río 
18. Operaciones pJra protegc:r ven :as en descubterto y 
nuevas compras hecha s por c-1sa-; comisionistas pndu­
jeron un c recido v?1umen d_c negocios Los prcci_os han 
continu1do en los ulttm Js d 1as er. mayor proporctun para 
los meses di !> tante~ que para los pn~1x imo .· . Las p~sicio· 
ncs di~tantcs en el contraco de Río están con prima 
sobre l::~s próximas, circuns• ancia desusada, p ues desde 
h ace varios años los meses Jtstantes han tenido d e<>cuen­
to. En simpa tía con los mejores precios en el mercado 
a térm !n 'J, los del para entrega inmediatA se fortalecie­
ron Hubo mc jor<:J s en la demanda rara costo y flere, 
p ~ ro el negocio para el café en mano fu e reducid). La 
venta del lote de m'lyo del café del •Farm Board» está 
fijada para hoy , y el merca do para inmedia ta ent rt'g'l 
s e aquieta usualmente en el penado que prlcede tnme­
diatamente a tales ventas 

La demanda pna cafés suaves sigue activa. L ns cn­
t re gas de: esas cal 1 dad~s en les dil'Z meses de j ulio a 
abril excrdreron en ma" de 1 . 000. 000 de :;:¡cos a la s de 
ig~a l período de 1911-32, y están por encima el el total 
de los doce n:escs del úlrimo año por c.1sa de 418.000 
sacos. 

Las cotizaciones para cafés suaves en m::~no han esta­
do comparmivamente firm es con rendenciH más fuerte 
en la<; últimas dos semnn::~s Mcdellín y Ma11izales se 
cotizaban en 7 de abril de IOX a 10! <! y de 10 a 10;:{, 
res pectivamente, contra 10% a 11 y 10}.( a 10}-2 en 6 
de ma\'o 

Las última'l i: .form:Jci :mes rc, pecto a la prima en café 
ofrecida por el gobierno del Bra<;il :1 lo<> exportadores 
brasilcros dicen que ese café ti ene que se r cedido gratis 
al comprnd.1 r y no puede ser r~tenido por el exporta­
dor Se consider<J nquí que parél los impnrrador es Je las 
buenas c<.d ;dades de Sant ~.s no tendrá uso ese caff in­
ferior, como es el número 6, y que por tanto éste pued2 
ser un pe~ o muerto en el me cado. Se a -egu ra que la 
Trado: :\<;socia tion de aquí Jo,~ tekgr-d1ado al gohLrno 
d el Brasil m Jnifesra ndo su clisposici6n de renu'lciar to­
talmente ; la primJ , sr..:mpre que ese ccfé se venda en el 
Brasil, ddicando el producto a la propaganda en los Es­
tados Unidos. 

Se acaba de recibir información de que se vendió el 
total del lot <' de m ay o del café del «Farm Board•, a 
precios d~ 9-26 a 9-36 centavos. Se const-.leran tules 
precios LOmo muy buenos, aunque se presumía una bue­
na vrnta, por haber bastante escasez de buenaQ ca lidd­
des y por ser el café del gobierno más bi en número 3 
que número 4. 

Las cotizaciones publicada<; para entrega futura fue-
ron: 

Base Río número 7 
1933 Mayo 6 Abril 7 Más alto 

Mayo .. ...... 5. 65 5. 43 5.12 
Julio ......... 5. 70 5. 3 3 5. 17 
Septiernbre ... 5. 70-5.71 5. 19 5.02 
Dtciembre .... 5. 75 5.11 4.97 

1934 
Msrw . ...•..• 5. 74 5.02 'l.88 

Base Santos número 4 
!933 Mayo 6 Ab ril 7 Má~ alto 

Mayo ........ R. 57 7.95 7.69 
Julio ... . ....• 8. 37 7.64-7.65 7.49 
:-ieptiembre . ... ~U4 7. 35 7.28 
D iciembre .... 8.04 7.23 7. 15 

1934 
Marzo .•..... 8.06 7. 14 7.08 

Base colombianos (Contrato •H•) 
1933 Mayo ó 

Mayo........ 10.05 
Sep¡ iembre . . . 10 . 15 
D1ciem0re.... 10.05 

Abril 7 
9. 55 
9 . 50 
9. 50 

Más alto 
9 . 35 
9. 35 
9. 35 

Más bajo 
5. 70 
5. 70 
5. 71 
5. 7 5 

5. 74 

M{u bajo 
8. 57 
8. 37 
8.14 
8. 04 

8.06 

Má~ bajo 
10.05 
10. 15 
10.05 

Las cotizaciones para entrega inmediata fueron: 

Mayo 6 
Río N• 7....... R~ 
Santos N.• 4.. . . 9Xí:-9~ 

Abril 7 
7~ 

8~-9~ 

Más nito 
8)4 
9~ 

ESTADISTICA 

Entradas de café a Estados Unidos 
En Abril Julio a Abril 

1932 1913 1932- 33 
Del l3rasil . . ..... 661 076 604.710 4 940.240 
De otr 'JS .... ...• 342.9:-7 282 662 3 579 602 

Totales .... 1.004 .053 887.372 8.519.812 

Más bajo 
7~ 
8~ 

(inclu5ive) 
ILIJI-32 

7.235.418 
2 .721.1 05 

9.956.543 

Entregas al w n sumo en J::s tado.s Unido.s 

En Abril Julio a Abril (inclusive) 
1933 1932 1932-33 1931-32 

Del Brasil . ... .. . . 
De ocros .... .. . . . 

665 _0 (0 
368.8 45 

701 610 5.751 129 
301.491 3.7 14 94() 

6.7fJ8,768 
2.687.285 

Totale~.... 1.034.824 1.003.101 9.466.069 9 456053 

Ventas para entrega futura en la Bolsa de New York 

Abril Enero a Abril (inclusive) 
BaJtl 19 33 1932 1933 

Rio N• 7 (A) .. 11 6 .250 125.000 2-U. 500 
Santos N• 4 (D) 309.250 22.5.250 92l .000 
Suave_, (F) ... . . 

'ü'.75o Colomoisnos (1-1) 20.000 

Totales. 438.250 350.250 1.185.500 

Existencias en Estados Unidos 

Mayo 1 • Abril 1 o 
1933 1933 

Del Brasil (libre) .. 501.350 443.753 
De otros .... ....... 233 .483 219. J 51 

----- ----
Totales (libre) . . 734 .833 703.104 

----- --- -

1932 

595.250 
886.210 

1.000 

1.482. 500 

Mayo 1.• 
1932 

555.544 
38 1.025 

936.569 

Del Brasil (retenido) -187.500 550.000 1.171.366 (•) 

A flote para Estados Unidos 

Mayo 1.• 
1933 

Del Brasil........... 430.800 
De Java y el Este... 2.000 

Totales........ 432.800 

Abril l .o 
193 3 

49-1.700 
5.000 

499.700 

Mayo L• 
19<2 

452.ó00 
10.000 

462.600 

ULTIMAS NOTICIAS DEL MERCADO 
DE NUEVA YORK 

Nueva York. mavo 15 de 1933 
Nos referimos a nue~tra carta d el 8 del presente, so­

bre café. Durante !u srmana pasada el mercado a tér­
mino estuvo qu1eto. Los me~ e::. di ... umcs estuvieron más 
débiles ; los próximos. firmes. Para entrega inmediata 
hubo buena demanda; los precios subieron ~ de centa­
vo al fin de la semana. 

(•) lncluído el a flote. 
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EL CONFLICTO ENTRE COLOMBIA Y EL PERU 

El ministro británico M r. Simon y el conflicto de 
Leticia.-El gobierno inglés apoya activamente en 
Lima y Bogotá las recomendaciones de la Liga 

de las Naciones. 

El ministro Mr. Simon, contestando en la sesión 
del día 25 de abril último , de la cámara de los 
comunes, una interpelación de ivlander, hizo 
un resumen de la situacién actual de los con­
flictos de Leticia y de El Chaco, en Sur Amé­
rica. 

El iv1inistro Simon anunció que !os repre­
sentantes diplomáLicos de Inglaterra en Bogotá 
y en Lima apoyaban activamente ante los res­
pectivos gobiernos las recomendaciones del Con­
sejo de la Liga de las Naciones. 

EL PERU Y LA LIGA DE LAS NACIONES 

(Nota editorial de « The Economist» de Londres, 
marzo 25 de 1933) 

cLas malas compañías corrompen las buenas 
costumbres » ; y era tal vez ineviEable que el 
mal ejemplo del Japón fuese imitado por algu­
nas de entre el enjambre de las pequeñas po­
tencias. En todo caso, el Perú no se ha demo­
rado en seguir el precedente japonés . El sá­
bado último, el delegado peruano, señor Gar· 
cía Calderón. se salió del salón del Consejo c!e 
Ginebra. con el mismo aire del señor Matsuoka, 
después de que el Consejo de la Liga le negó 
su petición de Ql!e fuese archivado el Informe 
rendido por el Comité de Tres acerca de la 
disputa Colombo-Peruana. El Ccmité, presidido 
por el delegado Lester, de Irlanda, ha recomenda­
do que el Consejo exija al Perú el inmediato 
retiro de sus fuerzas de un territorio que, por 
tratado firmado y ratificado, está hoy bajo la 
soberanía de Colombia. Tal recomendación ha 
sido debida y unánimemente aceptada por el 
Consejo. Esta exigencia hecha al Perú no ex­
cluye, desde luego, un esfuerzo subsiguiente pa­
ra llegar a un acuerdo que solucione las dife­
rencias materiales entre las dos repúblicas: y 
para el desarrollo de ta!es negociaciones, las 
partes pueden contar de antemar:o con los bue­
nos oficios, no solamente de la L;ga de las Na­
ciones y de los Estados a ella afiliados, sino 
también con los de importantes potencias que 
no son miembros, corro el Brasil v los Estados 
Unidos . Por el otro lado, es claramente inad­
misible el que, durante la iniciación y desarro­
llo de aquellas negociaciones, el Perú manten­
ga la ocupacié'n armada de territorios que él 
mismo confiesa que no le pertenecen en dere­
cho. Es éste el punto preciso en el cual el Go­
bierno peruano, siguiendo los pasos del japonés 
parece que ha optado por romper con la Liga. 
Y el Consejo de la Liga, en el caso del Perú 

ha procedido como en el del Japón: ha nom­
brado un Comité que ha de seguir vigilando el 
negocio, y ha invitado a dos potencias, que no 
son miembros de la Liga, p<Ha que participen 
en los trabajos de este Comité. 

La primera de ellas, como en el caso del J a­
pón , los Estados Unidos; y la segunda, para 
el caso del Perú el Brasil. 

Nosotros creemos que el Perú vivirá Jo sufi­
ciente para aicanzm a arrepentirse de la acti­
tud que ha asumido~. 

LA LIGA DE LAS NAC IONES EXIGE INMEDIATAS 

EXPLICACIO!\ ES AL PERÚ SOBRE EL VIAJE DE SUS 

BARCOS AL ATLÍ\NTICO 

Si la flota peruana lleva propósitos hostiles, se 
le cerrarán lL\~ puertos de las naciones que son 

miembros de la Liga. 

El comité asesor del Consejo de la Liga de 
las Naciones en el asunto de Leticia se reunió 
el día 6 de mayo a las once de la mañana en 
sesión extraordinaria, cnn el objeto ce e<;tudiar 
la situación planteada ror el raso de una parte 
de la flota de guerra del Perú por el Canal 
de Panamá, con rumbo al Atlántico . 

En la sec;ión del Comité de Trece hubo un 
largo debate sobre ia cuestión fundament::1l de 
los derechos de los beligerantes, y finalmente se 
tomó un:1 decisión que fue comunicada inme­
diatamente al gohierr.o de Lima. 

El Comité de Trece, en su comunicación al 
Perú, pide a este país que explique inmediata­
mente las razones que tuvo para enviar su flo­
ta de guerra a través del Canal de Panamá. v 
que indique si tuvo en mira algún propósito 
beligerante contra Colombia. 

El regreso de los barcos 

Se contempló la posibilidad de que los bu­
ques de guerra peruanos se vieran obligados a 
regresar al Pacíflco, ~i el gobierno de Lima no 
daba explicaciones satisfactorias sobre el objeto 
del viaje, porque las naciones miembrss de la 
Liga tendrían que rehusar a tales buques las 
facilidades para el reaprovisionamiento de víve­
res y combustibles . 

Un problema de fondo 

Durante el debate que antecedió a la deci­
sión del Comité de Trece, se contemplaron to­
dos los asrectos del problema originado por el 
viaje del crucero «Grau» y de los dos submari­
nos peruanos. Se analizaron los puntes de vista 
norte y sur2mericano dentro de la mayor am­
plitud. 

El debate a fondo se inició cuando se puso 
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sobre el tapete la cuestión de los derechos de 
los beligerantes, o de aquellos que . como tales, 
se consideran, dentro y fuéra del Canal de Pa­
namá. 

Los deberes de los miembros de la Liga 

También discutió el Comité extensamente la 
cuestión de los deberes de los países que son 
miembros de la Liga, en el caso de que se 
compruebe que los buques de guerra peruanos 
llevan un objetivo de agresión contra Colombia. 

Cuando se trató esta cuestión, varios dt:lega­
dos declararon explícitamente que todos los paí­
ses mi~mbros de la Liga deberían negar a los 
buques peruanos el derecho de reaprovisionar~:e 
en sus puertos. 

El Perú es nación agre.sora 

Los delegados que en este c;entido se ex;xe­
saron hic1eron notar e<;pecialmente que los bu­
ques de guerra del Perú no tienen derecho a 
reaprovisionar:.e en puertos de países que sean 
miembros de la Liga, porque el Perú no ha 
querido atender la recomendc1ción que el Con­
~ejo le hizo para que Let icia fuera evacuada 
por sus tropas . 

Agregaron que, en const=cuencia, es deber de 
los afiliados a la Sociedad de las Naciones abs­
tenerse en todos aquellos acto<; que puedan per­
judicar la plena ejecuciÓn de la ') recomenda­
ciones formuladas por el Consejo al aprobar el 
informe ele! die:iocho de marzo. 

La agresión peruana contra Colombia 

También se discutió en el curso del debate 
la cuestión de los deberes de los países que son 
miembros de la Liga, en relación con una po­
s:ble agresión peruana contra Colombia por me­
dio de la flota de guerra que acaba de cruzar 
el Canal de Panamá. 

Se recordó a este respecto que el Perú ha 
merecido permanentemente el caliílcativo de país 
aart!sor por parte de la SociedaJ de las Na­
ciones. 

La respuesta del gobierno del Perú 

El gobierno del Perú contestó la comunica­
ción envtada a Lima por el Comité de Leticia, 
y en la cual se pedían explicaciones sobre la 
movilización de los barcos J e r,uerra peíuanos, 
al travé:> del Canal de Panamá. La Cancillería 
de Lima. en su respuesta al Comité de Leticia, 
dijo que el crucero ¡:eru:mo «Almirante Grau }) , 
acompañado de dos submarinos , se dirigía a 
un puerto peruano situado sobre el río Ama­
zonas. 

Se cierran los puertos a la flota peruana 

Los miembros del Comité de Trece, después 
de considerar la respuesta dada por el gobier­
no del Perú a la pregunta que se le hizo, con-

vinieron en dirigine cablegráficamente a sus 
re)pecttvos go:Oiernos, para pedirles que permi­
tan a los buques de guerra peruanos el amarre 
en los puertos, pero que nieguen totalmente el 
reaprovJ<;ionamiento de víveres y combustibles. 

Igualmente el Comité acordó dirigirse de nue­
vo al gobierno peruano pidiéndole que se abs­
tenga de adoptar medidas que tiendan a hacer 
más grave la disputa de Leticia. 

En los altos círculos de la Liga se a<;egura 
que como resultado de esa recomendación. paí­
ses como los Estados Unidos, el B~asil. Fran- • 
cía e Inglaterra, rehusarán la venta de provi­
siones a los buques de guerra del Perú. y que 
esa medid3 se h<1rá esrecialmente sensible por 
parte de Francia, en Martinica, y por parte de 
Inglaterra en Trinidad. 

La Liga pidió al Perú que suspendiera el viaje 
de sus barcos al Amazonas 

El Comité de Leticia, después de un deteni­
do es rud io, aprobó el texto de un nuevo cable 
que envió al Perú, pidiéndole que suspenda el 
viaje de sus barcos de guerra al Amazonas, 
mientras haya peligro de acción militar cuando 
esos barcos lleguen a Leticia. 

Agrega la comunicación del Comité de Leti­
cia, Rl gobierno de Lima, que si esos barcos de 
guerrél continúan su viaje, el Comité exigirá 
una informaciÓn precisa con respecto a los mo­
vimientos de esas unidades navales, y conside­
rará l a~ medidas que los estados limítrofes de­
ben temar, para proteger la paz en esas re­
gio;,es. 

La Liga de las Naciones somete una nueva 
fórmula de paz a los gobiernos 
de Colombia y el Perú 

(Informaciones cablqrMJcas de la United Press) 

El Cc,mité de Leticia adoptó el día 10 del 
mes en curso una nueva fórmula de paz pre­
sentada por el delegado Lester. 

El Comité recomendó a Colombia y al Perú 
que acepten dicha fórmula. 

El delegado Lester, presidente del Comité de 
Let1cia, sometió la nueva fórmula de paz al 
ec;rudio del doctor Edt..:ardo Santrs. delegado de 
Colombia, y del señ8r Francisco García Calde­
rón, delegado del Perú. 

El Comité de Leticia, en esa fórmula, reco­
mienda-con el objeto de obtener la ejecución 
del informe y de las re ..:omendaciones aproba­
das por el Consejo de la Liga el 18 de marzo, 
sin choque militar entre ambos paÍ3es-los pun­
tos siguientes: 

Primero: Los peruanos desocuparán a Leticia 
sin demora alguna; 

Segundo: La Liga enviará una ccmisión in­
ternacion~ l que se hará cargo del trapecio ama­
zónico, y tendrá felcultadcs para arlministrarlo 
en nombre de Colombia y mantener el orden 
por medio de tropas internacionales que serán 
escogidas por esa misma comisión; 
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Tercero: Se entablarán negociaciones direc­
tas entre Colombia y Perú, para llegar a un 
arreglo final; 

Cuarto: Colombia pagará la totalidad de los 
gastos de la comisión y de las fuerzas que ocu­
pen el trapecio amazór.ico. 

Colombia aceptó la nueva fórmula de paz 

El doctor Eduardo Santos , delegado de Co­
lombia ante la Liga de las Nacione.c;, entregó 
el día 12 del presente a la secretaría general. 
la respuesta de Colombia, en la cual acepta la 
fórmula de paz para el conflicto de Leticia, 
presentada por el delegada Lester el diez de 
mayo y aprobada ese mismo día por el comité 
de Let icia. 

La nueva fórmula de la Liga presentada por 
el delegado Lester y aceptada por el Consejo, 
comprende la evacuación inmediata de Leticia 
por parte de las fuerzas peruanas de ocupación 
que se mantienen allí; la entrega del trapecio 
a una comisión internacional que la administra­
rá a nombre de Colombia, con el concurso de 
fuerzas internacionales que serán escogidas por 
la comisión . Esta situ3ción durará por el tiem-

po que se emplee en los arreglos directos en­
tre las partes para definir los problemas pen­
dientes respecto a la cuestión del Amazonas 

Con la aceptación hecha por Colombia, que 
fue conocida por medio de la nota que presen­
tó el delegado de Colombia. doctor Eduardo 
Santos. se considera que el problema de Leti­
cia está cercano a una solución definitiva y fa­
vorable por las vías padficas y diplomáticas. 

Los Estadcs Unidos piden que se acepte 
la fó rm Lda de la Liga 

En la reunión del comité de Leticia , el día 
12 del presente, el representante de Estados 
Unidos anunció que el gobierno de Washington 
envió a Colombia y Perú sendas notas de idén­
tico texto, en las cuales presta su aprobación a 
la fórmula de paz de la Liga, «Como un medio 
honorable y pacífico de pcmer fin a una con­
troYersia desgraciada> . 

Agregó el representante americano que el go­
bierno de Washington añade en esas notas que 
espera que tanto Colombia como Perú se den 
cuenta de que es ese el camino más claro para 
la pa: , y acepten la propuesta de la Liga. 

EL TIPO DEL CAMBIO 

NOTAS OFIC!OSIIS 

La Junta Directiva del Banco de la Repú­
blica, reunida hoy, en las h0ras de la mañana , 
en sesión extraorJinaria, con asistencia del Su­
perintendente bancario, después de oír la ex­
posición del Gerente del Banco sobre los g· a­
ves acontecimientos ocurridos en los Estados 
Unidos en loe;; últimos días y de estudiar de­
tenidamente bajo sus diversos aspectos la situa­
ción creada por tales hechos , dispuso mantener 
sin modificación los t ipos de cambio que rigen 
actualmente para la compra y venta de giros 
por dó:ares . regulando los de las otras mone­
das extranjeras sobre su cotización en e1 mer­
cado de New York 

La junta se mantendrá informada constante­
mente del curso de los acontecimientos y se­
guirá observando ccn cuidadosa atención los 
cambios que ocurran en la situación, con la es­
peranza de que no se presente en lo futuro, 
como no se ha presentado hasta ahora , nin­
gún factor que afecte gravemente la economía 
nacional. 

Bogotá, abril 21 de 1933 

La Junta Di rectiva del Banco de la Repú­
blica se reun ió el dia 12 del presente. en se­
sión extraordinaria . y de!:lpués de estudiar el 
curso dr los acontecimientos creados por el 
abandono del patrón de oro en los Estados Uni­
dos , y especialmente el movtmiento de los cam­
bios internaciona les y ée las cotizaciones del 
café, dispuso mantener la política adoptada en 
su sesión de 21 de abril último y conservar sin 
mcdift cac ión los t iros que vienen rigiendo para 
la compra y venta de giros por dólares 

Al mismo tiempo la Junta resolvió elevar en 
diez puntos la prima que el Banco reconoce en 
las comp;as de barras de oro, las cuales se pa­
garán en adelante al 123% sobre su valor en 
dólares, menos los gastos de exportación, reser­
vándose el Banco naturalmente el derecho de 
modifi car este precio cuando estime que las cir­
cunstancias así lo exijan. 

Bogotá, mayo 13 de 1933 . 
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LA CONFERENCIA ECONOMICA Y LA CRISIS MUNDIAL 

Los escollos políticos.- Las trabas al comercio extericr.- El efecto de la política arancelaria de los Es­
tados Unidos. - Arraigo de las trabas comerciales. -Alza de los precios tnternacionales - El retorno al 
patrón de oro. -Las deudas exteriores y el control de los cambfos. - Política liberal de crédito -El buen 

funcionamiento del patrón de oro. -El problema del trigo. - Conclusión . 

LOS ESCOLLOS POLITICOS. 

En julto pasado, los gobiernos reunidos en 
Laus3na para arreglar el prob~ema de las repara­
ciones, invitaron a la Liga de lBs Naciones para 
convocar una Conferencia Económica Mundial 
con el fin de decidir las medidas necesarias para 
solucionar la crisis. En noviembre siguiente se 
realiza la primera reunión de los expertos en­
cargados ele preparar las tareas. En enero de 
e<>te año se vuelven a reunir y terminan la ela­
boración del orden del día con sus respectivos 
comentarios . 

Se ha dado, pues. el primer paso. !'das no se 
ha logrado aún establecer la fecha ciertA de la 
conferencia. En el mejor de los casos habrá 
transcurrid0 casi en un año de demora un año 
durante el cual la crisis se ha vuelto m8s agu­
da y sus consecuencias sociales en extremo in­
quietantes. No es que se haya ignorado el ca­
mino a seguir , f"'i que su trazado absorbiera a 
los expertos un tiempo semejante Antes bien, 
desde el primer momento se ha visto el cami­
no, pero los gmndcs e~ collos que en él se en­
contraba·,, dejaron en suspenso toda suerte de 
actividades. 

Esos escollos son esencialmente ele orden po­
lítico Desatado el nudo ele las reparaciones en 
Lausana después de semanas de ansiedad, pa­
reció aclararse el panorama internacional. Los 
mercados de valores sintieron sus efectos . Des­
graciadamente, no tardaron rn plantearse nue­
vos aspectos del mismo problema general, de 
suyo escabroso. El tiempo pasó. Y hoy en día 
los hombres de estado tienen sobre sus espaldas 
un problema complejo y grave, tanto por sus 
propias dincultades, como por la continua ins­
tabdidacl de la política interna de algunas im­
portantes naciones en juego 

A fines del año pac;ado se ha rcconocic.Jo , en 
cierto modo, la igualdad jurídica de Alemania 
con las otras grandes potencias, principio que 
apasionaba a la op:nión pública de ese país . 
Pero su realización concreta queJa subordinada 
a la solución pendiente de otro problema de 
gran momento: el de la seguridad y el desarme; 
consiste éste, en fin de cuentas, en concretar 
fórmulas que permitan llegar a un equilibrio 
favorable al afianzamiento de la paz internacio­
nal y ponga freno, a la vez, a la expansión de 
los gastos de armamentos, que en dichas gran­
des potencias, como en las de menor represen­
tación, han sobrepasado considerablemente los 
de antes de la guerra. No es esto lo único. En 
el Extremo Oriente. para no citar lo de nuestro 

propio continente, la paz está turbada y el me­
canismo de conciliación funciona muy pe~osa­
mente. N<.~die sabe cuándo y cómo termina un 
conflicto internacional, por m:!s que sus pro­
porciones presentes parezcan circunscritas . Como 
quiera que ello sea, el hrcho tal cual se pre­
senta, ejerce una influencia perniciosa sobre las 
actividades económicas. 

A todos aquellos problemas se añade la situa­
ción actual de las deudas intergubernr1mentales 
que tanto han preocupado la opinión pública. 
Sería un grave error ver en esta última cues· 
tión, así como en las otras que hemos men­
cionado, únicamente su expresión material, ob­
jetiva , desconociendo las pa<>iones y sentimien­
tos que remueven hon lamenre las masas popu­
lares y complican sobremanera su solución No 
es éste por supuesto. el lugJr de ~malizarlos. 
Pero no podríamos dejar de mencionarlos pues 
comportnn una dohle consecuencia sobre la 
vida económica Por un lado, recar¡:wn el 8m­
bientc ps1cológico de incertidumbre. vacildción y 
pesimismo, que caracreriza a la crisis . Para usar 
la expresión de frecuente cuño, conspiran con­
tra la restauración ele la CO'lfianza, que es p1 i­
mordial para el restablecimiento de los negocios 
y del mercado de capitale'5. Por otro, !:1 gravi­
tación de esos problemas mnlogra la posibilidad 
de cooperación in ter nacional en el orden econó­
mko, monetario y tínan~·iero. 

El mecanismo económico internacional está 
dislocado. Para devolverle 5U funcionamiento re­
gular se requieren condiciones política:; muy 
distintas de las que han prevalecido en lo" úl­
timos tiempos No reconocerlo, sería conJucir la 
próxima Conferencia Econé1mica a un fracaso 
irremisible. El Comité preparatorio así !o ha 
insinuado. Y a este propósito merece tra!1s~·ri­
birse la advertencia que formula acerca de las 
deuJns de guerra. asunto sub.,tancialmenre po­
lítico : «La solución de esta cuestión es esencial 
y librará al mundo de su inquietud. por las per­
turbaciones que esos pagos ejercen sobre la es­
tabilidad financiera, económica y monetaria . A 
falta de un arreglo, o de una perspectiva de 
arreglo, las deudas continuarán siendo un obc;­
táculo infranqueable para el restRblecimiento 
econ0mico. De tal suerte que juzgamos de la 
mayor importancia que se inicien prontamente, 
y se lle,·en a buen fin las negociaciones sobre 
este puntO:&. 

LAS TRABAS AL COMERCIO EXTERIOR. 

La cooperación se reputa más urgente en ma­
teria de comercio internacional-para aliviar 
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las trabas que lo sofoca11-y en el terreno mo­
netario, con el fin de establecer las condiciones 
propicias para el retorno al patrón de oro Ello 
sin restar importancia a otros asuntos a que 
aludiremos más adelante. 

Conforme la crisis se desarrolla, aquellas tra­
bas adquieren un carácter cada vez más agu­
do en gran parte de los países . Manifiéstanse, 
sea en forma de nuevos derechos aduanercs o 
aumento de los existentes, sea en forma de pro­
hibiciones o restricciones directas a las impor­
taciones, mediante licencias o cupos que limitan 
con ..:: ever idad la cantidad de cada mercadería 
que puede ser introducida. El control de divi­
sas se traduce fatalmente en idénticas restric­
ciones. 

Cabe establecer una distinción entre estas me­
didas y la elevación de las tarifas aduaneras que 
precede a ]a crisis. La última respondía más bien 
al designio de fomentar el desa rrollo de la pro­
ducción nacional. poniéndola al abrigo de la 
competencia extranjera. En tanto que dichas 
medidas de emergencia se proponen ante todo 
alcanzar el equilibrio del balance de pagos, evi­
tar en el mercado interno el abarrotamiento de 
productos extr,mjeros o los efectos de la baja 
internacional de precios, sin excluír, algunas ve­
ces, consideraciones de orden fiscal o proteccio­
nista . 

Pero en uno y otro caso las consecuencias fts­
cales sobre el comercio exterior son srmeiantes. 
En ese sentido, puede decirse que las "'trabas 
recientes vienen a ccronar e1 proceso de e:eva­
ción de los derechos aJuaneros que e Jracteriza 
el período siguiente a la guerra y anterior a la 
crisi~ Conste que mt:ncionDmos los hechos sin 
califlcar la política que reflejan. Recordemos los 
más salientes . 

En Euro;:a, la creación de nuevas fronteras 
rotnpe la unidad económica de antiguos terri­
torios y deja un mosaico de pequeña fracciones 
celosas de una autonomía eLcnómica basada en 
altos aranceles. Los grandes países consumidores 
de granos y carnes, aspiran por idénticos medios, 
a proveer una cantidad creciente de sus nece­
sidades nacionales con el aumento de la pro­
ducción interna. A su vez los países nueves y 
esencialmente agrmios, se empeñan en consoli­
dar y S':guir cesenvolvier:do, con el abrigo y 
estímulo de aranceles, las industrias surgidas 
durante la guerra. Pero el caso de más trascen­
dencia y que sin duda ha tenido consecuencias 
de mayor importancia sobre la economía mun­
dial se refiere a la tarifa de los Estados uni­
dos. 

EL EFECTO DE LA POLITlCA ARANCELARIA 

DE LOS ESTADOS UNIDOS 

Constituye esta política un ejemplo muy sig­
nificativo de los obstáculos que ha encontra­
do el patrón de oro, cuyo funcionamiento pre­
supone una relativa libertad en el movimiento 
internacional de mercaderías. El caso de la Gran 
Bretaña es ilustrativo . Durante el siglo XIX y 
hasta la guerra, ha sido el país acreedor por 

excelencia. Los países deudores le pagaban los 
servicios de los capitales invertidos por ella con 
la exportación de sus productos, recibidos sin 
traba alguna en el mercado inglés. La guerra 
cede a los Estados Unidos el papel de princi­
pa 1 acreedor. Mas no por ello se modifica la 
política tradicional de altas tarifas de este país, 
cuyos derechos aduaneros se elevan a un nivel 
extraordinario, prohibitivo para muchos artícu­
los. Las naciones deudoras no pueden por lo 
tanto pagar en mercaderías sus servicios finan­
cieros y sus deudas de guerra. Y en tanto dichos 
débitos no se compensan con los gastes de via­
jeros norteamericanos, no les queda otro re . 
curso que abonarlos con el producto de nuevos 
préstamos reci bidos ele los Estados Unidos v 
con embarques de oro. -

Comienzan entonces a obrar los facwres de 
perturb2ción monetaria. La influenc 'a de estos 
hechos es considerable. Ingresan a los Estados 
Untdos grandes c2ntidades de met81ico sobre 
las que se construye una clilatada estructura de 
crédito. Normalmente, el poder adquisitivo que 
de ello emerge, provoca el crecimiento eJe las im­
portaciones y tiende así a corregir el bala nce 
de pagos excesivamente acreedor. Pero aquí vie­
ne precisamente la acción de la tarifa elevada. 
Por aumentos sucesivos se dificulta sobremane­
ra ia entrada ele mercaderíns extranJeras. Y 
aquel poder adquisitivo se vuelca entonces so­
bre el mercado interno trayendo consigo una 
gran abundancia de capitales, que facilita las 
inversione~ en el exterior y e~t imula el desarro­
llo ingen te de la pr oducción industrial. En esta 
forma los Estados l ·nidos continLwn sus prés­
tamos al rLsto del mundo r( niéndclo en condi­
ciones de ragar sus servicios flnancieros. Los 
tropiezos principian cuando la cesac:6n eJe esa 
corriente de nuevos capitales muestra la fragi­
liJad del sistema. Es lo que sucede cuando el 
acicate de una fácil ganancia y las altas tasas 
de interés, desvían los fondos hacia ia bolsa y 
atraen las disponibilidades a corto plazo del 
mundo entero. Se inicia de este modo la ten­
sión monetaria de los mercados extranjeros y 
los primeros síntomas de la crisis. A falta de 
nuevos empré~titos, hay que pagar en oro a los 
Estados Unidos Y luégo. a raíz del pán ico de 
1929 en que termina toda esa csreculación bur­
sátil, se detienen defmitivamente las inversior.es 
a largo plazo en el exterior. 

En suma, uno de los motivos fundamentales 
por los cw:des el metálico tiende a concentrar­
se en lns Estados Unido~ trabando el funcio· 
namiento clásico del patrém ce oro, es la exis­
tencia de una tarifa elevada que dificulta a los 
países deudores efectuar sus pagos en mercade­
rías. A nuestro juicio , la explicación del fenó­
meno de la mala distribución del oro en el 
mundo con sus consecuencias perjudiciales en 
los países que abandona y en los que se acu­
r:1ula, no ha de buscarse tanto en la política 
monetaria seguida por algunas nacior.es acree­
doras, como en su poiítica de comercio exte~ 
rior. Análogas, en cierto modo, son las fuerzas 
que actua10n en Francia, entre las que no hay 
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que olvdar las provenientes de la estabiliza­
ción del franco a un tip8 demasiado bajo. 

Compréndasenos bien. Sería dem.1s iado sim-
1 plista pretender la explica:: ión de In C! isis mun­
dial por el efecto de las tarifJs y la mala dis­
tribución del oro. Si a·_:entu3mos estos hechos 
es para destacar su importancia frente a la'l so­
luciones que se preconizan pero sin atribuírles 
el papel de causas exclusivas. En efecto, lo que 
acabam~s de mencionar nos permire abarcar la 
trascendencia que ten:lría para la economía 
mundial el cambio en la política aran:c!aria de 
los países acreedores, especialmente en los Es­
tados Unido:;. Así lo espera uno d~ los exper­
tos norteamericanos en la Comisión Preparato­
ria, quien juzga que la nueva administración 
bajará la tarifa , aun cuan:1o no se sabe cómo 
ni cuándo podrá hacerlo Si así sucediese, aquel 
país hab:ía dado un paso cuya importancia no 
es fá: il exagerar, por cuanto la rebaja general 
de los derechos aduaneros en el mundo debe 
tener necesariamente su punto de apoyo en una 
gran potencia . 

ARRAIGO DE LAS TRABAS C0\1ERC IALES . 

La iniciación de esta tarea es bien difícil, 
pues aún subsisten, en muchos casos agravados, 
los motivos que originaron durante esta crisis 
el recrudecimiento de las trab8s al comercio ex­
terior. A ;Í Jo han rcconociJo los expertos. En 
los paíse~ deudores el descenso ,-Id valor de las 
exporta .:-iones por la baja de los precios: y la 
contracción de los mercados , y la paralización 
de la corriente ele capitales, obligó 8 aplicar esa.;; 
trabas para restringir al mín ;mo las imrorta­
ciones y obtener un saldo comerciJ I acreeJor 
para pn~ar h s deudas exteriores. rue mucho 
mayor la necesidad de este esfuerzo en los paí­
ses agrarios debido a la baja más intensa de 
los precios en oro de sus productos A su vez, 
los países imp0nadores de estos artículos se vie­
ron forzados a elevar sus derechos y establecer 
limitaciones de entrada, con el f1n de poner al 
productor nacional al ahrigo de prec ios ruino­
sos. Por último, en distintas naciones se esta­
blecieron trabas semejantes a la entrada de 
pro:luctos manu factur ;1dos que .:: e ofre..: ían a un 
valor singularmente bajo, gracia s a la deprecia­
ción de la mnncd;; en su país de origr:n, o en 
canticlade~ excesivas proveniente" del cierre o 
la limitación de otros mercados extranjeros. 

No puede negarse que esta p0lítica ha tenido 
consecuencias desastrosas desde el punto de vi~ ra 
de la economía mun :-:l ial; pero es bien sabid'J que 
cada país procedió en tales casos bajo la pre­
sión de circunstancias inmediatas y ante la fal­
ta de medios de co0rdinación internacional. 

Estos hechos han sido invocados por los ex­
pert()S para p0ner de relieve las dificultades que 
encuentra 1<:: supresión de las restricciones en 
sus países respectivos . Se ha insinuado, por 
ejemplo, en casos como el de Francia, que la 
abolición inme:1iata de los cupos exigiría el au­
mento de les derechos aduaneros con el fin de 
resguardar la pro:iucción n:1cional . 

De ahí que si bien se ha recomendado que 
se abandonen lo más pronto posible estas tra­
bas al comercio exterior establecidas .durante la 
crisis, no se ha deja do de reconocer l -1 necesi­
dad de ir por etapas. En materia de tarifas, el 
idea l de un acuerdo genern! para reducirl as pa­
rece inaccesible . Podría conseguirse, sin embar­
go, en medio ele enorm ::s diflcultades, una con­
vención mundial de tregua aclua:Jera. por la 
cual los países se comprcmetiesen a no aumen­
tar ~us aranceles durdnte un cierto tiempo. Lué­
go vendr;an convenciones bilaterales o plurila­
terales entre las naciones , con el propósito de 
llegar a rebajas efectivas, sin abandona r, salvo 
en c3sos especialísimos, la cláusula de la nación 
más favorecida (1) . 

El problema ha sido simplemente planteado 
por la Comisión Preparatoria y ~ólo se han 
trazado los lineamientos genera1es de una solu­
ción, cuyo contenido preciso corresponde fijar a 
los gobiernos interesados en los meses que van 
a transcurrir antes de la reunión de la Confe­
rencia . 

Pero si, en general, las dificultades para llegar 
a ello son muy grandes, resultan mucho ma­
yores aún en el caso de los pr:x.luctos agrí­
colas . Ya hemos vi~to cómo los países impor­
tadores han procurado defenderse de los precios 
tan bajos del merca,jo internac!ona l, añadiendo 
restricc iones recientes a las que ya existían an­
tes de la crisis. La importa ncia social y el vo­
lu rw~n político c'e los pmductorcs agraric~ en 
e~ c>s países eC' conc:iderahk y muy ser ia su si­
tuación cr:onómica, puesto que, a re~ar ele todo, 
los precios también han bajad ~, a11í. Ecs dtfícil, 
pues, creer en la p .sihilidud de una rebaja que 
perjudique a los agrir. ul tores, por más que ella 
favorcz:a a las injustrias manuf3ctureras. 

ALZA DE LOS PREC IOS INTERNACIONALES. 

La elevaci>Sn ce! nivel internacional de pre­
cios disminuirá , desde luego, los obstáculos que 
se o¡Jonen actualmente a una política más libe­
ral en el comercio exterior. ;o mismo que a la 
estabilización de las monedas. Parece ser que, 
entre otras condiciones, la Gran Bretaña juzga 
de rrimo:dial importanc~a que el !o acontezca 
antes de que sea posible retornar al patrón oro. 
Sin embargo, las opi niones distan mucho de ser 
un4nimes en lo que concierne a las medidas 
para conseguirlo. Para unos , el alza debe ser 
un resultado natural del restablecimiento eco­
nómico, mientras otros creen en la virtud de 
medios ani fic iales. Entre estos últimos. que no 
son pocos ni dejan de ser calificados, figura uno 
de las expertos británicos. La idea corsiste, en 
última instancia, en expandi r la circulación de 
medios de pago para obrar sobre los valores. A 
este respecto es mteresante recordar la política 

(1) "Joc; refe rimoc; a casos como el d<:: tratado3 rela­
tivos a l trf:nco de fronr era<:, o a convenciones de uni ón 
aduanera en qu;2 la cláusula es ~us::eptible de ciert!:ls li­
mi taciones. Exc!uímos dc<~cJe L1cgo el peJido de der:-Jga­
ción trans itona de ésta, formulado para sus cereales, 
por los pa:ses eJ.-.: Europa Central. 
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de reflacci6n seguida el año pasado por los Es­
tados Unidos, que si bien ha servido para con­
tener el pánico y la violenta liquidación del 
crédito bancario, no ha logrado influir sobre el 
nivel de precios, que más bien ha seguido dis­
minuyendo. Para que los precios suban, es in­
dispensable que el nuevo poder adquisitivo que 
se entrega al mercado por medio de la expan­
sión del crédito o la emisión de billetes. no 
quede en los bancos, como sucedió en el ejem­
plo citado, sino que vaya a manos de los consu­
midores y estimule así la demanda de merca­
derías. No se discuten, en verdad, estos efectos. 
Pero se temen dos peligros: que una política de 
esta índole destruya la confianza interna y ex­
terna en la moneda, tal cual aconteció en Es­
tados Unidos a raíz del fuerte desequilibrio en 
el presupuesto y de los proyectos inflacionistas 
presentados al Congreso; y que su aplicación, 
en vez de circunscribirse al fin propuesto, lo 
ultrapase con todas las graves consecuencias de 
una inflación pura y simple . 

Sin duda que tales razones habrán determi­
nado a los expertos a no incluir este punto en 
el programa de la Conferencia. Tan sólo se re­
comienda a los países con grandes reservas me­
tálicas seguir una política liberal de crédito que 
facilite el desenvolvimiento de las transacciones, 
y una política de dinero barato, sobre las que 
volveremos más adelante. Conviene tener pre­
sente que esta sugestión se refiere por exclu­
sivo a los países con reservas metálicas suficien · 
tes para soportar sin mayor incomodidad el 
drenaje de oro que resultaría de dicha práctica. 

En los países deudores o con balances de pa­
gos en déficit, las consecuencias de una políti­
ca semejante aumentar!an los peligros de insta­
bilidad monetaria. 

EL RETORNO AL PATRON DE ORO. 

Acabamos de ver que para los británi:os, una 
de las condiciones necesarias para el retorno al 
patrón de oro, es la elevación del nivel de precios 
internacionales. Al rededor de ella se ha des­
arrollado una controversia con Jos expertos nor­
teamericanos, que en buena parte no significa 
otra cosa que la adopción de posiciones tá(:ticas 
para la negociación de las deudas interguber­
namentales. Para los norteamericanos, la depre­
ciación de la libra ha contribuido al descenso 
del nivel internacional de precios en oro. Existe 
pues el peligro de que una nueva depreciación 
produzca el mismo efecto. De ahí que la estabili­
zación de la libra sea considerada por ellos tan 
urgente como fundamental. Por lo tanto, se ex­
plicaría muy bien que éste fuese uno de los 
puntos básicos en el arreglo de dichas deudas. 

Se comprende, en cambio, que la Gran Bre­
taña no demuestre apuro en estabilizar su mo­
neda y volver al patrón de oro en el estado pre­
sente de la economía internacional. Si se ob­
serva la curva de los precios internacionales en 
oro, se comprueba que el descenso posterior al 
abandono del patrón de oro inglés es la simple 
continuación del que venía produciéndose ante-

riormente. Y como quiera que en esta baja haya 
influido o no la depreciación de la libra, lo cier­
to es que a raíz de ella, dicho país ha logrado 
que el nivel de precies interno se redujese con 
menos intensidad que el mundial. Si este último 
continuase bajando, debido a una posible agra­
vación de la crisis, se podría evitar su repercu­
sión sobre el mercado interno por una nueva 
depreciación de la libra . No quisieran, pues, los 
ingleses volverse a ligar con el nivel de precios 
en oro, sujeto a la fuerza de una economía in­
ternacional dislocada. Es necesario que ésta se 
arregle previamente pma que el patrón de oro 
llegue a funcionar :.:on una regularidad que no 
había caracterizado pre~isamente los años que 
preceden a su abandono 

Esos años comportaron para la Gran Bretaña 
una dura experiencia. Ya antes de Ja crisis pudo 
notarse que la paridad de antegucrra, a la que 
se volvió en 1925, resu:taba demasiado alta 
frente a los tipos bajos que adoptaron otros 
países y dada la rigidez del costo de la produc­
ción industrial, especialmente de los salarios. 
Pero apenas se sufrió el mal en toda su inten­
sidad, cuando la cris;s trajo consigo la baja de 
los precios internacionales sin que pudiera efec­
tuarse una readaptación interna satisfactoria a 
causa del hecho referido. 

Por esto es que la Comisión Preparatoria, sin 
deja r de reconocer explícitamente que el tipo 
que ha de Ajarse al volver a la paridad y la 
época, son del resorte de las autoridades com­
petentes de cada país, llama la atención sobre 
«los graves inconvenientes que ha presentado 
desde el punto de vista no solamente nacional, 
s ino internacional , el restablecimiento del patrón 
Je oro a un tipo demasiado elevado o demasia­
do bajo, (el caso de Gran Bretaña a que aca­
bamos de aludir, y el de Francia mencionado 
en otro lugar). 

En suma, pues, el nivel de precios en oro del 
mercado mundial tiene una importancia suts­
tancial para la vuelta al patrón de oro, así de la 
Gran Bretaña como del sinnúmero de otros paí­
ses que se vieron forzados a abandonarlo du­
rante la crisis. Bien entendido que, sin el arreglo 
de las deudas de guerra y el «retorr.o de un 
grado r<.1zonable de libertad en el movimiento 
de mercaderías y servicios», según Jo expresa la 
Comi;ión PreparatoriJ, las posibilidades de ha­
cerlo se alejan considerablemente~. 

También sugiere la Comisión el cumplimiento 
previo de diversas medidas, algunas de ellas re­
lativas a los países que están fuera del patrón 
de oro, otras destinadas a conseguir un me­
jor funcionamiento de éste en lo futuro, para 
no caer en los mismos peligros que caracteriza­
ron su gestión en los años precedentes a la 
crisis. 

LAS DEUDAS EXTERIORES Y EL CONTROL 

DE LOS CAMBIOS 

Con respecto a las primeras, la Comisión esti­
ma que, ame todo, deben p;,nerse en orden las 
finanzas del estado y de las empresas públicas 
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para evitar que el déficit actúe como factor de 
inflación del crédito. Se trata de un principio 
elemental. Luego, debe realizarse el mayor esfuer­
zo posible para suprimir el control de los cam­
bios, que tanto dificulta la circulación interna­
cional de los capitales 

Este punto merece un comentario especial. La 
Comisión ha per.:ibido claramente los enormes 
obstáculos que ciertos países deudores encuen­
tran para lograr este propósito. Antes es indis­
pensable que sus deudas exteriores se adapten 
a las nuevas condic.ones impuestas por la baja 
de los precios en oro de sus productos, y que 
éstos sean redbidos con menos tropiezos en los 
países acreedores, desde que tales productos 
constituyen la única moneda de que pueden ha­
cer uso para pagar sus servicios financieros. No 
es posible formular reglas generales a este res­
pecto, puesto que no se puede poner en un pie 
de igualdad los países en que el monto de las ex­
portaciones no llega a cubrir el importe de los 
servicios financieros, con aquellos otros en que 
la situación es mucho menos difícil. Por esto 
es que la Comisión aconseja prudencia, pues para 
cel restablecimiento de la confianza, el respeto 
de los compromisos es de importancia primor­
dial. Sólo cuando a raíz de cirunstancias impre­
vistas resulta imposible ejecutar íntegramente 
los contratos, puede considerarse el ajuste de 
las obligaciones entre las partes interesadas, 
tanto en el interés de los acreedores como en 
el de los deudores" . Esas circunstancias impre­
vistas no sólo se han presentado en las deu­
das a corto plazo. s ino en las de largo plazo" cu­
ya carga se ha vuelto más pesada , al punto de 
hacer imposible el equilibrio del balance de pa­
gos». Sugiere por lo tanto la comisión que , pa­
ra facilitur el reajuste de d ichas deudas a lar­
go p~azo, se constituyan en los países acreedo­
res en que aún no existiesen y con ayuda de 
las casas emisoras de los empréstitos, asocia­
ciones de tenedores de títulos para que con 
ellas puedan tratar los deudores intereséJdos. Y 
agrega que con el fin de facilitar el acuerdo, 
ese podría establecer una lista de personalida­
des de autoridad y competencia reconocida que 
puedan ser invitadas por las parte:, interesadas 
para actuar como mediadores,. 

Con el mism'1 criterio realista con que consi­
deran estas dificu!tacles para abandonar el con­
trol ce divisas, los expertos aconsejan el cam­
bio del tipo cuando a raíz de ese control el 
curso oficial no responde más a los hechos Ma­
nifiestan así que, <len cierto número de países 
las restricciones concernientes a lo~ cambios pa­
recer!an ir en contra del objeto que persiguen; 
en efecto, toda vez que el curso oficial del cam­
bio se mantiene a un nivel más elevado que el 
curso económicamente justificado, se da a los 
importadores una especie de prima a la impor­
tación, mientras una e~pecie de derecho de ex· 
portación recae sobre los exportadores». Por tal 
razón consideran que un desplazamiento del ti­
po podría constituir un paso necesario antes de 
abandonar el control de camhos . 

No debe confundirse, sin embargo, este des-

plazamient(), con el que ensayan en la actua­
lidad ciertos países agropecuarios (últimamt> nte 
Nueva Zelandia); y en este sentido expresa la 
Comisión que «deberían real izarse esfuerzos pa · 
ra evitar que los Estados rivaltcen entre ellos 
para obtener una ventaja temporal en el comer­
cio exterior, depreciando el valor exterior de -.u 
moneda bajo el nivel necesario para restablecer 
el equil ibrio interioP. 

POLITICA LIBERAL DE CRÉDITO. 

Pero no basta que los paíse3 que abandona­
ron el patrón de oro practiquen las medidas re­
feridas, para que puedan vol ver sat isfactoria­
mente a él. Es necesario también que los paí · 
ses que lo han mantenido y que disronen de 
reservas metálicas suficientes, adopten una con­
ducta que propenda hacia aquel propósito. La 
Comi~ión juzga necesa:-io, en primer lugar, que 
esos países sigan una política de crédito liberal 
- según ya lo hemos anotado en otro lugar­
para lo cual conviene que los bancos centrdles 
practiquen en lo posible operaciones de com­
pras de títulos y papeles en mercado abier­
to con el objeto de asegurar una oferta abun~ 
dante de crédito bara:::o. También deben es­
forzarse tales países para lograr la reducción 
del tipo de interés en las operaciones a l<:lrgo 
plazo, que está en zaga con respecto al vig~n­
te en las operaciones a corto plazo; y dar ma­
yor libertad posib!e a la salida de capitales con 
el fin de facilitar las inversiones sanas en el 
exterior y co0perar eventualmente con los paí­
ses que tratan de volver al patrón de oro. Ello 
traerá, desde luego, la necesidad de exportar 
metálico. En buena hora se realicen estas ex· 
portaciones , pues ellas son indispensables para 
redtstribuir el oro mundial con mayor eficacia. 
No se olvide , empero. que si los paíse8 acree­
dores no transforman su régimen de tarifas el 
metálico no tardará en regresar a sus bancos 
centrales , como ha sucedido anteriormente, con­
forme a la explicación que ya hemos dado. 
COlJViene mientras tanto-agregan los exper­
tos-preparar la opinión púhlica, enseñándole 
que un éxodo de oro en tales condiciones o de·· 
bido a la repatriación de disponibilidades que 
emigraron a otros países en tiempos de insta­
bilidad, es mas bien un si~no de restablecimien­
to de la confianza que un síntoma de dese­
quilibrio en el balance de pagos. 

EL BUEN FUCIONAMIENTO DEL PATRÓN DE ORO. 

Si bien se mira, estas sugestiones de la Co­
misión Preparatoria relativas al retorno al pa­
trón de oro, presentan un carác -er más amplto, ya 
que son también necesarias para su buen fun­
cionamiento en el futuro. Para facilitar su 
aplicac ion así como la de otras medidas ten­
d ientes al mismo propósito, los expertos repu· 
tan necec:;flria la realización de 4: Un acuerdo ge­
neral relativo a las medidas que tienen por ob · 
jeto asegurar un mejor funciún am:ento del pa­
trón de oro. La conclusión de un acuerdo de este 
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género, no_ sólo será un factor susceptible de 
ejercer una influencia poderosa sobre la cpi­
món pública en numerosos países (por ejemplo, 
en el caso referido de exportaciones de metá­
lico) sino que también dará a cada país la se­
guridad de que. en tanto siga una política mo­
netaria y económica sana, ¡:-odrá pro~urarse y 
mantener las reservas necesarias». 

Tan importante como un acuerdo de esta 
índole es el ~ontacto estrecho y permanente 
entre los bancos centrales cpara permitirles-co­
mo expresa la Comisión-que en la elaboración 
de su políti=a tengan en cuenta a la vez con­
sideraciones nacionales e internacionales )}. Aun­
que a cada banco debe dejarse la entera respor.sa · 
bt1idad de las medil!as tomadas en su propio 
mercado, un sistema de consultas mutuas y 
constantes facilitaría la coordinación de la polí­
tica seguida en diversos centros y podría dar 
mayor eficacia a la acción de uno de los ban­
cos si el la contase con el apoyo del exterior. 
<Con este fin se sugiere la mediación del Ban­
co de Ajustes Internaci onales:~> que debiera es­
tar en condiciones de desempeñar L.n papel ca­
da vez más importante, no sólo al mul tiplicar 
los puntos de contact,), sino también como ins­
trumento de acción concertada entre los diver­
sos bancos centrales . 

Mucho puede esperarse de ese cuntacto per­
manente para la restauración y el futuro del 
ratrón de oro En cuonto a las otras medidas en­
cam inadas hacia el mismo propósiro, la Comi­
sión se 8dhiere a las recomendaciones del in­
forme de la mayoría de la Delegación del oro 
de la Sociedad de las Naciones. Precor~ iza en es­
ta forma ia conver.iencia de rrducir el míni­
mo de reserva metálica legal de los bancos cen­
trales y demás institutos de emisión de IT'one­
da . Actualmente la garantía legal mínima osci­
la entre 3 3 y 40 %. según los país~s . nivel al 
cual se han aproximac!o en los últimos tiempos 
muchos de ellos, a raíz de las exportaciones de 
oro pt avocadas por el desequilibrio del cahmce 
de pagos o la extracción de disponibilidades 
exteriores. Calcúlase que una rebaja ~ru-:!ente 
de esas proporciones dejaría libres unos 10 
mil millones de dólares de metálico e 1 el mun­
do. Esto permití ría a ciertos países regularizar 
sus rngos internacionales y disminuir la ten­
sión de sus mercados de cambio. Los países de 
gran:! es reservas metálicas, por otra parte, que­
darían aún en mejores ccndiciones para seguir 
la política liberal de crédito e inversiones ex­
tenores a que ya nos referimos . En cambio, 
los países con reservas limitadas, según lo ad­
vierte actualmente la Comisión, c: no deberán 
utilizar una mod1ficación de la garantía legal 
mínima como razón justificativa para crear un 
volumen más elevado de billetes y créditos; 
pues en tal caso, el margen disponible desapa­
recería y no se cumpliría e 1 propósito de la 
reforma, a saber, el fortalecimiento de la situa­
ción del banco central interesado> . 

Esta distinción entre los dos grupos de paí­
ses no debe perderse jamás de vista, ya que 
la política de expansión monetaria que se re-

fiere al de fuertes reservas de oro tendría con­
secuencias peligrosas si se aplicase al otro 
grupo, al de tenencias relativamente débiles. 

Cabe hacer notar aquí que la Delegación del 
Oro perseguía otro propósito más vasto al abo­
gar ror la reducción de las garantías metálicas. 
Se sostiene que el oro monetario del mundo 
ha resultado insuficiente para responder al cre­
cimiento en el volumen de los negocios, con 
tanta mayor razón cuanto que se ha acumula­
do exageradamente en un pequeño número de 
países Cinco de ellos poseen actualmente el 
80 % de las reserva., metálicas mundiales . Un 
desequi!ibrio de esta índole es lo que habría 
desencadenada la baja en el nivel de precios 
internacionales. Esta teo1ía, así como los he­
chos sobre los cuales se sustenta es objeto de 
controversias sobre todo cuando se expresa en 
íorma absoluta. No es éste el lugar de examinarla. 
Bástenos decir que. de acuerdo con ~ us defen­
sores, la disminución de la garantía permitiría 
utilizar el oro con mayor cficac1a y disminuiría 
por lo tanto el riesgo de una futura insuficien­
cia. Es evidente, sin embargo, que si los factores 
que han contribuído más seriamente a ia mala 
distribución del oro no se remueven-según he­
mos señalado-por una moditlcacién del régi­
men aduanero de las grandes naciones acreedoras, 
en primer lugar, y luégo por una política favo­
rable a las inversiones sanas en el exterior, las 
consecuencias de las rebajas de la garant ía se­
rían transitorias y tal vez agravarían aún más 
el reparto defectumo del metálico 

Cualquier país pcdría tomar ai '3ladamente la 
mediua de que V(ninws ocupándonos. Pero ~¡ 
ello fuera el objeto de una fórmu la o acuerdo 
internacional , no se correría el mismo riesgo de 
que ~ea el punto ele partida de un movimiento 
de desconfianza en la moneda de dicho país, 
como de otro modo podría ocurrir. 

Aparte de esta sugestión, formúlanse otras 
de menor alcance provenientes tamtién de la 
Delegación del Oro, con el fin de economizar el 
metálico. l 1na de ellas aconseja a los países en 
que circülan bi:ktes de bajo valor o dencmina­
ción, garantidos com0 los otros bil!ctes por oro, 
retirarlos de la circulación y sub~ tituirlos por 
monedn de vellón para la cual no se requiere 
garantía alguna. Todo ello dentro de los lími­
tes razonab!es indicadcs por la ex¡::eriencia de 
cada país. Otra recomendación se refiere al pa­
trón de cambio oro (gold-exchange standard). La 
forma en que se ha abus2do de este sistema en 
el perícdo que precede a la crisis , le ha creado 
enemigos implacables. 

Una de las fallas más importantes que se le 
atribuyen, es la de haber evitado que se produ­
jesen en los mercadJs monetarios, las consecuen­
cias lógicas que de otra manera habrían tenido 
las tnmsfc:rencias de fondos al exterior. Por 
ejemplo .. los capitales invertidos por los Estado! 
U:~ idos en el extranjero, debieran normalmente 
haber dado origen a u 1a exportación de oro con 
su'3 efectos morigeradores sobre la estructura del 
créd1to; pero ello ocurrió tan solo en parte, pues 
ese oro, en lugar de salir, era empleado por los 
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países deudores en colocaciones a corto plazo 
que venían a formar parte de sus reservas mo­
netarias de acuerdo con las prácticas del patrón 
de cambo oro. Estas colocaciones, por otra par­
te, escapaban al control de los bancos centrales 
del país en que se efectuaban, de suerte que di­
chos bancos ignoraban su volumen y no podían 
tomar las precauciones necesarias para hacer 
frente a las consecuencias de un retiro súbito 
de los fondos así invertidos . A pesar de dichas 
fallas, analizadas en el seno de la Comisión, 
ésta considera que el patrón de cambio oro no 
debe ser abandonado. Sometido a ciertas nor­
mas dictadas por la experiencia reciente y «si 
es objeto de un control adecuado, puede apresu­
rar en numerosos países el retorno a un patrón 
imernacional; este sistema constituirá un ele­
mento esencial para ciertos arreglos financieros 
de carácter permanente, en aquellos países que 
no di~ponen de un verdadero mercado mone­
tario con la posibilidad de realizar colocaciones 
de fácil e inmediata liquidación . La Comisión 
juzga que ese control del patrón de cambio oro, 
podrá facilitarse si todas las operaciones se rea­
lizan exclusivamente entre los bancos centrales 
o por intermedio del Banco de Ajustes Interna­
cionales. Queda en pie, sin embargo, un incon­
veniente que no puede olvidarse después de lo que 
sucedió con la libra, esto es, el riesgo de una 
posible depreciación de la moneda en la cual han 
invertido una parte apreciable de ~us reservas 
los países que se rigen con el sistema del pa­
trón de cambio oro . Mientras no se encuentre 
una gan:mtía adecuada para cubrir este riesgo, 
más de un p3ÍS preferiría, sin duda, no acudir 
a este sistema, no obstante las ventajas inme­
diatas que ofrezcan 

Hemos señalado rápidamente los principales 
puntos considerados en materia monetaria por 
la Comisión Preparatoria, la que, como se habrá 
visto. rehuye deliberadamente toda idea que a 
pesar de su valor lógico pudiera perturbar el 
restablecimiento de la confianza , que es lo fun­
damental. Más que recomendaciones específicas, 
los expertos han expresado puntos de vista 
generales, que probablemente serán discutidos 
con mayor cuidado en las reuni::me3 que los 
bancos centrales tienen periódicamente en el 
Banco de Ajustes Internacionales, con el fin de 
que los gobiernos respectivos pued<1n llevar pro­
posiciones concret2s a la próxima Conferencia 
Económica Internacional. 

EL PROBLEMA DEL TRIGO. 

En términos generales , la Comisión considera 
que los arreglos para controlar la producción 
d~ben ser del resorte exclusivo de los interesa­
dos. No significa ello aprobar toda suerte de 
convenios, ni desconocer la influencia perturba­
dora que muchos de ellos han tenido al im­
pedir la rápida liquidación de la crisis. Pero en 
ciertos casos espec!ales como el del trigo, los 
~xpertos han creído conveniente someter el pro­
blema a los gobiernos representados en la Con­
ferencia . No sólo lo justifica la imposibilidad en 

que se encuentran los productores para coordi­
nar su actividad en el terreno internacional, sino 
también la importancia primordial del trigo en 
la economía del mund::>. De acuerdo con la su­
gestión del Mtnistro de Agricultura Argentino, 
este punto ha sido incluído en el programa de 
la Conferencia, la que deberá pronunciarse so­
bte la conveniencia y practicabilidad de restrin­
gir artificialmente, durante cierto tiempo, la 
superficie sembrada de los principales países ex­
portadores y de no aumentarln en los principales 
países importadores. No dejará de sorprender el 
hecho de que en una reunión de expertos-de 
suyo poco propensos a medidas de este linaje­
la sugestión antedicha haya sido aceptada. Pero 
es tan seria la situa:ión del trigo, con un so­
brante enorme cada vez mayor, y es tal la in­
fluencia ele sus bajos precios actuales sobre los 
de otros granos y sobre la crisis mundial , que 
se juzga que el estudio de una proposición ten­
diente a restablecer la situación de los países 
agrarios, debe ser emprendida con toda seriedad. 
Las dificultades prácticas son , en verdad, consi­
derables; pero la idea parece hacer buen cami­
no . Uno Je los expertos norteamericanos nos ha 
manifestado que el próximo gobierno de los Es­
tados Unidos, pondrá seguramente en práctica 
un plan de restricciones artificiales. En Canadá. 
ello constituye uno de los puntos del actual 
movimiento agrario. El ambiente pa rece pues 
estar preparado para llevar este asunto a una 
discusión internacional , aún antes de la reunión 
de la Conferencia. 

CONCLUS 1 O :'l . 

Hemos tratado rápidarnent e los principales 
puntos considerados por los expertos al redactar 
el programa de la Conferencia . No hay que atri­
buir a ello otro carácter que el de meras indi­
caciones para sacar la economía mundial de este 
fárrago de males inauditos. Todo depende de 
la acción de los gobiernos . Y la acción de los 
gobiernos tropieza con dificultades extraordina­
rias , estando supeditada frecuentemente por fac­
tores incontrolables. 

En 1927 reurióse también bajo el patrocinio 
de la Sociedad de las 1 aciones una conferencia 
econémica mundial que, inquieta por el giro 
que tomaba la políLica arancelaria en el mundo, 
recomendó enfáticamente la reducción de los 
der~chos y la tregua aduanera . Piadosas aspira­
ciones que los hechos defraudaron . Iniciado con 
el aumento de los derechos aduaneros a los pro­
ductos agrícolas, el rroteccionismo y las trabas 
comerciales extendiéronse a todo el universo 
con la amplitud y las consecuencias que todos 
conocemos . 

Recordar esa experiencia no significa t eñir de 
negro pesimismo las perspectivas futuras. Es 
simplemente encuadrar el trabajo de los exper­
tos dentro de los límites correspondientes. Si 
estos problemas estuvieran regidos más por la 
lógica que por los sentimientos, pasiones e in­
tereses, cabría tomar las recomendaciones de 
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aquéllos como la anticipación del camino que no 
tardará en seguirse . La realidad es muy otra. 
Mas las circunstancias difieren hoy de lo que 
fueron en aquellos tiempos de 1927. Hoy se sabe 
hacia donde han conducido las restricciones co­
merciales: se está en presencia de una crisis 
honda que sacude toda la estructura social El 
ambier..te parh actuar ahora de un modo positivo 
es tal vez más rropicio que lo fuera entonces para 
oponerse a un movimiento en extremo conta­
gioso, que prometía la expansión sistemática de 
la producción nacional. Pero en todo caso, si 
puede entreverse alguna perspectiva de reducción 
de los derechos aduaneros en general, ella es 
mínima-casi nula-para los productos agrícolas, 
empeñados como están los grandes países en 
sustentar a cualquier costo una política de pro­
pia suficiencia a la que, desde luego, no son 

ajenas ciertas consideraciones de política inter­
nacional . 

RAUL PREBISCH 

Ginebra, enero de 193 3. 

NOTA: Este <:Jrt ículo fue env iado desde Ginebra a 
la •Revisto Económica del Banco de la Nación Argen­
tina ~ , de Buenos Aires, por el Directo r de la Ofic1na de 
lnvcsti~aciones Económicas del mi-mo Banco, d on Raúl 
Prebisch, y fechado a fines de enero del corriente año, 
pocos días después de haber terminado sus tareas el Co­
mité prepamtorio d e la Conferencia Económica Interna 
cionill , n cuyas reuniones asist ió como p~ rito designado 
por el Comejo de la Liga de las N aciones, sin represema­
ción of1ci;:¡ l del Gobierno argemino. La publicac ión de las 
cons idL raciones q ue form ula sobre la labor de la pr6xima 
Confc rlncia y el estado act ua l de la eccnomía mundial, 
que al igual c!e sus opiniones en el seno del comité tie­
nen un carácter netamen te personal, responde a la ex­
pectdtiva que se ho creado al rededo r de la próxima 
reunión intern<:Jcional. 

EL FOMENTO DE LA EXPORTACION 

El señor Presidente de la República firmó el 
siguiente decreto: 

DECRETO N o i94 DE 1933 
(ABRIL 22) 

"El Presidente de la República de Colombia, 

en ejercicio de la facultad de que está investi­
do por el ordinal d) del artículo 1.(' de la ley 
23 de 1932, oído el dictamen de la J Lnta de 
Hacienda, y 

CONSIDERANDO: 

1. 0 Que es de manifiesta conveniencia para 
la economía r1aciona 1 fomentar la exportación 
del mayor número posible de artículos que se 
producen en el país, y 

2. o Que uno de lo~ medios más a propósito 
para obtener ese resultado consiste en dar fa­
cilidades a quienes se interesen en el comercio 
de nuevos artículos exportables, eximiéndolos 
del control de los cambios internacionales, 

DECRETA: 

Artículo l . o Las exportaciones de productos 

nacionnles distintos del café, el petróleo, el ba­
nano, el oro, el platino y los cueros de res, po­
drán efectuarse sin otro requisilo que el per­
miso de la oficina de control de cambios y ex­
portaciones v sin obligacié.n. por parte de los 
exportadores~ de vender al s~.m~o de la Repú­
blica el producto de la ventH de dichos artícu­
los en el exterior La referida olícina concede­
rá el permiso en todos aquellos c8sos en que 
aparezca que la export8ción tiene por objeto 
aprovechar fondos de cualquiera procedencia 
existentes en Colombia y que no hayan podi­
do invertirse en la compra de cambio exterior. 
Cuando la exportación de tales artículos dé lu­
gar a operaciones de venta de giros sobre el 
exterior la oficina de control sólo concederá el 
permiso' cuando se haya cerciorado de que la 
operación no perjudica el control de los cam­
bios internacionales. 

Artículo zo Este decreto regirá desde su fecha. 

ENRIQUE OLAYA HERRERA 

El Ministro de Hacienda y Crédito Público, 

EsTEBAN ) ARAMILLO> 

INFORMACION GENERAL 

El comercio entre Colcmbia y los Estados 
Unidos 

Situación comercial en los Estado.! Un idos en 
abril 

Misrer H. P . . Macgowan, encargado de la Oficina Co­
mercial de la Legación Americana en Bogotá , ha recibi­
do el siguiente cable: 

•Durante el mes de marzo de 1933, los Estados Uni­
dos importaron de Colombia producros por valor de 
$ 3. 968. 92ó, y exportaron pura Colombia m ercancías 
por valor de $ l . 323.092. El comercio entre Colombia 
y los Estados Unidos en el mes de marzo, puede ser 
comparado con el de otrc-s países latinoamericanos en el 
cuadro siguiente: 

PAISES 

Colon1bia ... ...... ... $ 
Amé(ca Central. .... . 
México ....... . . . .... . 
Cuba ...... .... ..... . 
República D ominicana . 
Argentina ...... ..... . 
Brasil. .............. . 
Chile ............... . 
Ecuador ....... . 
Perú ..... .. ......... . 
Uruguay ............ . 
Venezuela ... ... .. .. . . 

Exportado por 
Estados Unidos 

1.323 .092 
3.018 .005 
2 .966 639 
2.097.371 

567.899 
l . 871.499 
l . 9!1 .844 

374 .57R 
104.842 
270 152 
199. 524 

.277 .256 

1 mportado por 
Estados Unidos 

3.968.926 
2. 544 .492 
3.045 .516 
4.420.317 

253.845 
l. 256.640 
7.05 5.827 

!93 .572 
164465 
207 . 170 
125.007 

1.627.526 

En el mes de marzo, los Estados Unidos importaron 

(Pasa a la página 192) 
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INFORMACION GENERAL 
(Viene de la página 169) 

146 .355.000 libra~ de café, por valor de $12.168.000. 
De este total, 2í 307 .000 libras fueron de café colom­
biano, e1va luajo en $ 3. 129. 000 Las existencias de café 
en los Estados Unido~. en 1 o de mayo, se estimaban 
a!'>í: suaves, 233.000 :-aco<>, contra 381.000 sacos en el 
año pasado; del Brasil: 501.000 ~aC('S, fuera de 487 000 
sacos de c::Jfé restringido, contra 555.000 sacos en mayo 
lo de 1932; del Bras1l a fl(lte, 431.000 s:J cos contra 
451.000 sacos hace un año Los precios para los cafés 
colon .bianos, encrega inmedinta , enm en 1 o de mayo: 
Bucaraman14a lavad.'), 1 O}( a 11 Y2 centavo~ libra; Gi­
rnrdoc, 103i a 10Y2; Medellín, JOY2 a JO)(; Manizales, 
10 a 103i 

Las actividades industriales y comerciales, en los Es­
tados Unidos, señalaron en el mes de élr•r il una <denta­
dora mejoría, sobre los haj os niveles a lcunu1do~ en mar­
zo. La inJustria del acero aumentó notablemente sus 
operaciones, trabajando en un 29% de su cap;rcid 1d, 
contra un 15 % en el mes anrerior. La mayor d( manda 
provino de las industrias autornovi liarias y de C'11pl:lques 
metálicos. La producción automovl11aria tomó fuerza du­
rante el mes, calculándo~e la rrodut ción en 150 000 
unidades. La mayor nctividad se vió en los carroc; de 
baj o precio Los contratos de construcción continua ron 
en un nivel bajjsimo, sobre rodo en el cnpítulo de obr :Js 
públic.1s, con una pequeña mejora en las e nsr rucriones 
privaJas. La indu<;tria textil redujo ~u producción en las 
rrcs primera ~ semanas del mes, pero en la última se vio 
alguna m"j"ra. El tráfico ferroviario señaló un aumento 
satis~actorio, pero fu·. todnvía inferior al del año pasa­
do, en un 12%. Los dividendcs de los ferrocarriles con­
tinuaron declinando en el mt> <> de marzo . Lo<> pre1 ·ios de 
las subsistenci<Js y de los valore'> de Boba subieron 
acentuadamentc, en u•1 movimiento especulativo de gran 
volumen. Las tasas del interés del dinero continuaron 
en s0Stenida baj·1 El comercio al pcr mayor y al d:: tal 
señaló durante el mes una nlentadora mcjcría~. 

El comercio entre Colombia y Estados 
Unidos en dos años. 

El comercio exterior de los E.stados Unidos en 1931 y 
1932-/mportaciones y exportaciones a Colombia. 

El señor Ma :gowan, encargad.) en e~ta ciudad de 
la Oficina Comercial de la legJci6n norteamericana, ha 
distr1buído va rios boletines de los que el gobierno de 
Estados Unidos publica con penodicidad a fin de sumi­
ni~trar informacic:nes sobre el movimienro general dd 
comercio exterior en la gran nación del Norte. 

De ran interesantes publicaciones tomamos las siguien­
tes estadísticas. 

Véilor total de las mercancías exporta­
dc~ s por Estados Unidos en el año 
de 1931 ............ . .......... $ 2.424.288 .000 

Valor total de lo exportado en 1932.. 1. 612 305.000 

La d.ferencia entre estas d ·)s cifras, que es de más 
de ochocielltos millones de dólares, pone d: manifi,·sto 
el gran desc . .: ns que regisr ró en el año pasado el co­
men.:io de export a,1ón en la nación norteamericana. 

Ahora. por lo q e respecta a las im¡;or acione<;, la ba­
ja que se experimentó en Estados Unidos fue un poco 
menor, como puedt: verse al comparar estas cifras: 

Valor de las im portaciones en 1931 .. $ 2.090.ó34 .000 
Valor total de lo im¡:-Htado en 1932 .. 1. 322 .745 .000 

Es decir, un poro más de 767 millones de dólares dis 
minuveron las importacront::~ de mercan..:ías en Estados 
Unidos duwnre el año de 1932 

Ve,unos ahora k que se rdiere a nuestro país en 
panicular: 

Es a dos U nid•1s desrach-) a Colombia en el 
el é:!ño d-.: l 931 mercancías por un valor 
toral de.. . ............... . .. .. . $ 16.052.000 

En el <~ ño de 1 ~ 32 E~t<•dos Un:dcs tan 
sólo de~pachó para Colomba en mew n-
cías. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 O . 664 . 000 

Colombia d( spachó a Estados Unidos du­
rante el año de 1931 mercnncías y ma-
teri a<> primas por valor de . . . . . . . . . . . . 75. 4~ 1. 000 

En el año de 1932 exponnmos a E~tados 
Un1dos productos ¡:.or valor de. . . . . . . . E-0. 845.000 

Por lo que se refiere a l0s me~es que van transcu­
rrid os del presente bño, las ventas que nos han hecho 
E~tados Unidcs es· án representadas así: 

Enero, $ 931.033. 
Fehrero, $ 850 .608. 
Y la5 ven tas que hemos hecho a Estados Unidos son 

las siguientes: 
Enero $ 4. 848 .000. 
Fcb1 ero $ 3.459.000. 

Colombia y la Argentina en los EE. U U. 
El departamento de Comercio de los Estados Unidos 

pub11cé> un informe que Cé1USÓ t..na gran senS<ICiÓn t:n los 
círculos políticos y come rci ales de Washir·gton, llegán­
do<;e a cGnsiduar por algunas personas como la noticia 
mfts interesante que se hoya dado a ccnocer des¡:-ués del 
abandono del p&tr6rl de oro 

El informe publicr~do pN el departamento de Comer­
c:o se ft fiere e~pecialmcnte a la lntens·ficauón ce las 
rel 2ciones C('mc; ci;t!es de los Esr ad<s Ur idos con los 
países de la América Lat ina, y ~e hace nctorio qu~ sean 
G ·, kn bia y la Rerúbiica A1gentira los dos paí~es que 
l'n la Aménca del sur marchC:Jn a la cabeza en su co­
merciO cun lA gran nación del norte. Los productos de 
estos dos pníse· . son los que ~e han pre~entado en el 
pr1mer tnme~tre de este año con prelJOS más altos y 
con merc<~do má< ~ostcnido. 

E·1 cambio, se ha notado q11c los dos países que en 
su ce m rei r. con los Estados Unidos sufrieron una ma­
yor depresión fueron Paraguay v el Pc:rú, pues el in­
ter Co! mbio ccmercial C()n la nación americana fue casi­
nulo. 

Las exportaciones hechas por Colombia 
durante el año de 1932. 

Según las informaciones suministradas por la sección 
de cst <r dí~tica de la contraloría gPneral, durante el : ño 
de 1932 . hs exportaciones de productos y ma :erias pri­
mas hechas por nuesto país, registraron los p" rrNnores 
siguientes, junto con su valor respc ctivo en puerro de 
embarque. 

Cufé .................................. $ 
Petróleo ............................... . 
Ba ·-,anos ............................... . 
Oro ...................... .. . ......... . 
Cueros de res . ........................ . 
Platino crudo .............. ... ......... . 
Sombreros jipa ......................... . 
Tabaco ................................ . 
Bálsamo de Tolú ....................... . 
Cueros de caimán ....................... . 
Cueros de cabro ........................ . 
Balata .. .. . ................... ..... ... . 
Tagu<! ................................. . 
Caucho perillo .. .. . ..................... . 
Sarrap'a ........... .................... . 
Or fCJ S productos ........................ . 

42 910.41J 
16.437 7~3 
~ 007 273 
3.223 829 

839 764 
495.056 
13{1.679 
77.809 
38 557 
26 747 
22.783 
26 279' 
21 %6 
16.596 
9 548 

105 .588 

Valor total de lo exportado ............. $ 70.396.670· 

La importaci6n de alimentos disminuye 
en Colombia. 

La introducción al país de artícules alim:>nticios y de 
cond:mentO'- prcducidrs en d ext ranjeJO, ha repr~sen­
t.do las sigL ic ntes cifras en moneda colombiana du­
nmre los últimos cinco año!->: 

1028 . ......... ' ... .. ................. $ 
1029 ....... . ............ . ........... . 
1910 ............................... . 
1931 .. ............................. .. . 
1932 ....... . .... ...... ... ... ......... . 

19.561 766 
18215.992 
12 9'0.981 
6.085 .1<26 
1 888.893 
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